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			PRÓLOGO

			En este poemario podréis encontrar treinta relatos en forma de poema sacados a fuego de mi alma.

			Son sufrimientos internos, pensamientos pasajeros que van dando forma a pequeñas historias de amor y desamor.

			He querido reflejar el sentimiento en estado puro, intentar que cada relato te haga sentir. Tristeza, dolor, amor, da igual qué, pero solo pretendo que sientas lo mismo que yo al escribirlos.

			El amor a veces duele pero otras veces te hace volar, te hace más fuerte, te ayuda a levantarte cada día. El amor mueve el mundo.

			Te invito a leer el “Amor y esas cosas” y a soñar con enamorarte cada día de todo y de todos los que te rodean.

			Se feliz siempre, hasta sin ganas.



			AMOR Y ESAS COSAS

			CONFUSIÓN

			Si alguna vez te confundió mi amor por ti,

			lo siento, te pido perdón por ello.

			No es lo que piensas, no, no es.

			No te quiero como tú crees,

			no te quiero tan adentro.

			Solo puedo decirte que te adoro, pero no te amo.

			Te quiero mucho, pero no así.

			Hubo un tiempo que quizás tuve dudas,

			pero no, no estoy enamorada de ti.

			Estoy enamorada de quien eres,

			estoy enamorada del hombre que creí que eras cuando te conocí.

			Estoy enamorada de cómo me tratabas,

			de aquellos, nuestros momentos juntos, tan felices.

			Enamorada de nuestra amistad sincera.

			Estoy enamorada del amor de verdad, que no duele.

			¡Pero deja de pensar tanto, cariño!

			Deja de huir de mí por pensar tonterías,

			solo te haces daño a ti mismo, yo sé vivir sin ti.

			Aunque me encante estar contigo, a pesar de ello, sigo mi vida.

			Pero en cambio tú, reconoce que desde que no estoy,

			tu vida es más triste, menos divertida.

			Reconoce que te hago falta, sin posesión,

			solo con ese amor que une nuestras almas,

			que sin querer son, que estando juntos vibran,

			que brillan tanto que asusta. 

			Déjate de escuchar palabras vacías,

			haz lo que te dé la gana; vive, sonríe,

			pero nunca olvides que yo te quiero bien.

			No como amante; sin fuego, sin besos,

			sin películas románticas pero con abrazos sinceros.

			Empieza a ver lo que no quieres ver,

			empieza a vivir sin tantas vueltas a la cabeza,

			deja de pensar si sí, si no, no se sabe.

			Empieza a quererme sin despedidas.

			Solo recuerda que yo seguiré aquí,

			pero no disponible para cuando te aburras.

			No seré tu paño de lágrimas, ahora ya no.

			No voy a estar esperando nada de ti,

			voy a seguir con mi vida, como si nada,

			voy a seguir viviendo en el mismo lugar,

			en la misma casa, en la misma calle,

			sin ti, contigo, como sea, estaré aquí.

			Tú decides si vienes, si vas, si ya pasó,

			tú decides, pero yo también.

			No te diré que si vuelves no estaré,

			porque sería mentira,

			pero nada volverá a su sitio,

			nada entre tú y yo será lo mismo.

			A pesar de todo, siempre seré tu amiga.

			SUFRIR QUERIENDO

			Siempre pensé que el amor era igual a sufrimiento,

			siempre pensé que cuanto más dolor sentía más amor tenía.

			Siempre sufrí mucho en mis aventuras de amor,

			porque era la mejor forma de castigarme,

			porque cuanto más sufría, más creía que me querían. 

			Cruda realidad mía, triste la verdad, 

			que sin querer queriendo, llegó a mi vida.

			Pobre de mi corazón, que el día que pude sentir amor, 

			ese de verdad, el que no duele, 

			ese que no conocía y que dejé marchar,

			porque no me hacía tanto daño como los demás.

			Ahora aquí sentada rodeada de aire fresco,

			recuerdo aquellos días contigo,

			juntos contra el mundo, tan fuertes, tan valientes.

			Recuerdo tu mirada, hambrienta de mí,

			esa forma tuya de hacerme ver las estrellas,

			esa forma tuya y única de hacerme feliz solo con un beso.

			Recuerdo nuestras risas, sentados en una hamaca,

			mirando las olas del mar, 

			peleando por el último trocito de sombra en la sombrilla,

			como niños, como solo tú y yo sabíamos hacer magia.

			Recuerdo y recuerdo, empeñándome en buscar algo,

			algo que me diga que también sufrí contigo.

			Necesito poder odiarte, olvidar lo feliz que me hacías,

			porque cuanto más lo pienso, más claro tengo que fue mi culpa.

			Solo fue culpa mía, yo lo rompí todo.

			Yo hice que tu amor por mí se convirtiera en odio y dolor.

			No podía entender que alguien como tú,

			tan perfecto, tan guapo, tan cariñoso, ¡¡tan, tan, tan!!,

			pudiese fijarse en mí, tan poca cosa, tan pequeña a tu lado.

			Podría decir millones de cosas buenas de ti y sin embargo,

			ese día no dije nada, te deje ir.

			Mi boca quedó muda, mi lengua congelada,

			mi cuerpo paralizado, porque en el fondo

			quería que te fueras, quería dejar de sentirme mal,

			porque para mí el amor es sufrimiento y tú,

			cariño mío, solo sabías hacerme feliz.

			Hacías mis días más bonitos, 

			mis noches menos tristes,

			mi mundo más sincero;

			pero la tonta que fui, la tonta que soy,

			la tonta que seguiré siendo el resto de mi vida,

			esa siempre volverá a dejarte marchar. 

			Porque el amor sin sufrimiento es aburrido,

			o eso dicen algunos.

			Pero créeme, desde que te fuiste no he vuelto a sonreír.	

			Desde que te fuiste no he vuelto a besar a nadie,

			desde que te fuiste y volví al sufrimiento,

			la vida ha dejado de tener sentido.

			La noria gira y gira, me mareo, me bajo, vomito,

			me vuelvo a subir, sabiendo lo que pasará después,

			pero me mareo, me bajo y vomito.

			Y así mil veces más, pero sin ti, más triste, más perdida.

			Aquella loca que se fue contigo,

			la que sonreía sin querer,

			aquella que dormía como un troco, agotada de amor,

			aquella que con un solo abrazo tuyo subía al cielo flotando,

			aquella minúscula personita, tan perdida y amada a la misma vez;

			esa se fue contigo, esa murió al irte.

			Esa muchacha de ojos grandes y corazón dolido,

			descubrió el amor contigo,

			ese amor que no duele, ese que te hace libre,

			ese que te hace tan feliz que no sabes si vives o sueñas.

			Pero como lo sueños, sueños son, lo jodí todo,

			estropeé el amor de mi vida porque me sentía tan diferente

			que daba miedo, daba miedo sentirme insegura,

			daba miedo pensar que, de un momento a otro,

			algo malo pasaría.

			Daba miedo no sentirme digna de tu amor,

			daba miedo quererte más que a mí misma,

			daba miedo creer que volvería al sufrimiento.

			Lo más triste de todo fue que intentando no perderte,

			acabe perdiéndote todo.

			Qué triste lo inútil del sufrimiento,

			qué triste llorar cuando ríes,

			qué triste perderte a pesar de tanto amor.

			Qué triste ser extraños ahora,

			verte y no poder tocarte.

			Qué triste mirarte desde la distancia,

			queriendo estar muy cerca,

			a pesar de nuestro fracaso,

			a pesar de nuestro dolor,

			a pesar de que te hice daño,

			a pesar de los pesares,

			te sigo queriendo.

			Sigo queriendo subir a la noria contigo,

			porque después de este tiempo sin ti,

			ya no me mareo, ahora ya no me voy a bajar,

			quiero disfrutar dando mil vueltas junto a ti,

			quiero volar agarrando tu mano,

			quiero sentir la brisa en mi cara,

			quiero gritarle al mundo que subo,

			que subo al cielo contigo,

			que no voy a soltar tu mano.

			Ya nunca más volveré a sufrir por amor.

			Ahora estoy contigo, en la noria,

			ahora vuelvo a ser feliz, a tu lado,

			juntos pero libres.

			Ahora suena el despertador que me recuerda

			que a veces la realidad es muy triste,

			que los errores se pagan,

			que me has olvidado,

			que tú y yo ya no será nunca.

			Me despierto sin fuerzas,

			pero lo siento, no voy a rendirme,

			porque ahora sé que merezco amor.

			Ahora sé querer de verdad,

			ahora sé que quien te quiere no se va,

			quien te quiere no te daña,

			quien te quiere solo te da amor.

			No voy a ponerme triste ni un solo día de mi vida,

			ni por ti ni por nadie.

			Ahora voy a salir al mundo

			a luchar por lo que quiero, 

			a buscarte y demostrarte que el amor

			siempre triunfa, siempre gana.

			No lo olvides, el amor es tu vida.

			El amor mueve montañas,

			el amor te hace dar sentido a todo,

			el amor cura heridas pasadas,

			el amor te hace invencible,

			el amor es todo y nada.

			el amor solo hay que vivirlo,

			disfrutar cada momento,

			vivir, que al fin y al cabo, eso es,

			eso es amar, vivir y dejar vivir,

			respetar a todos y cada uno, 

			dar amor sin esperar recibirlo,

			porque solo quien no espera nada,

			encuentra todo.

			Haz el bien y no mires a quién.

			Disfruta de la vida, del cariño,

			de tu familia, de tus amigos,

			porque el amor es infinito, nunca se acaba.

			No por usarlo mucho se gasta antes,

			no por darlo, termina.

			Da amor, recibe amor, sonríe mucho,

			y todo te sonreirá alrededor.

			Sonríe hasta con el alma,

			sé feliz siempre, no te rindas nunca,

			lucha por tu felicidad, es tu responsabilidad.

			No culpes a nadie de tu dolor,

			el dolor es tuyo, sácalo y respira.

			Mírate al espejo y siéntete orgulloso de lo que ves,

			sonríe al mirarte, amate mucho cada día,

			cada instante, solo así te podrán querer.

			Si reflejas amor, atraerás amor. 

			Es muy simple, esa es la fórmula.

			Somos lo que creemos y vemos lo que queremos ver.

			Por eso mírate y enamórate de ti cada día.

			Siéntete único porque lo eres,

			siéntete fuerte porque lo eres,

			siéntete bien y estarás bien.

			Así con todo, con todos.

			INVISIBLE

			Descubriendo lo débil que era

			pude darme cuenta de lo fuerte que soy.

			Un día cualquiera, sentada en un bar,

			pude verte pasar; no me viste,

			todavía no era el momento de conocernos.

			Siempre supe que lo haría,

			siempre supe que acabaría queriéndote,

			pero no tenía claro si tú también a mí.

			Siempre fui muy paciente e impaciente a la misma vez.

			Sé esperar, sí, pero contigo me desesperaba.

			Era invisible para ti, era transparente.

			Pasabas y me quedaba mirándote con cara de tonta,

			siendo tan lista y a la vez tan boba.

			Pero ese día, da igual cual,

			ese día el destino tenía algo preparado,

			ese día por fin me viste, 

			nos presentaron y descubrí algo;

			que ni tú eras tan fuerte,

			ni yo tan débil ante ti.

			Ese día pude ver el miedo en tus ojos,

			estabas perdido, aunque solo yo lo noté.

			Reconozco que fue muy fácil creer en ti,

			a pesar de que ellas te veían tan serio y aburrido.

			Mi alma vibraba, sabía que ese corazón tuyo

			era grande, con dolor, pero enorme.

			No te fijaste en mí, por supuesto,

			no soy tu tipo, tan loca y divertida.

			Tú tan serio y aburrido, o eso parecía.

			Dudas, tuve dudas, mi corazón me decía, ¡ve!,

			mi cabeza hablaba más alto, ¡fuera!

			Así toda la noche, sin nada más que miradas,

			sin falsas esperanzas ni mentiras,

			con risas y bailes, pero todo terminó,

			terminó sin más y volví a ser invisible.

			¿Rendirme yo? Nunca, eso no.

			Me empeñé en conocerte y lo hice,

			te besé, o tú a mí, no me acuerdo,

			pero nunca olvidaré que se fue la magia.

			Se fue al conseguirte, se fue con la victoria.

			Reconozco que nada fue como soñaba,

			no sentí fuego, ni frio ni calor,

			aburrido, pasable, sin nada más que añadir.

			Hoy sentada en este mismo bar,

			te veo salir, me saludas con la mano,

			y aún recuerdo aquello que me daba fuerzas,

			aquello que creí amor, pero era más orgullo.

			Porque cuando por fin me viste,

			yo ya no quería verte, qué pena.

			Qué pena confundir amor con capricho.

			Qué pena no sentir nada después de esperar tanto.

			Qué pena idealizar a alguien desde la distancia

			y que te desengañe con su cercanía.

			ME BUSCAS

			Me busacas incansable,

			sin respuestas pero insistes,

			te ignoro y eso te vuelve loco.

			Mi rechazo te da más ganas de verme,

			de tocarme, de sentir que soy tuya, cuando no soy de nadie.

			Te encanta pensar que eres mi dueño,

			qué pena me das, guapito.

			Qué pena que pienses que eres especial,

			qué pena creerte superior al resto,

			qué pena que tu ego no te deje ver,

			ese ego que disfraza la realidad,

			ese ego que te tiene tan contento,

			tan iluso conmigo, tan perdido.

			Escucha una cosa, sin ánimo de dañarte,

			no soy tuya ni de nadie.

			Quiero que sepas que soy tan libre

			que a veces a mí también me da miedo.

			Quiero que por fin veas que para mí

			eres uno más, uno de tantos, uno de pocos, uno y ya está.

			Para mí no eres especial, no,

			ni antes, ni ahora, ni nunca.

			No te ofendas querido,

			pero me encanta sentirme viva,

			me encanta ser muy libre,

			me encanta quererme, sobre todo y sobre todos.

			Soy una chica independiente, sola,

			encantada de estar sola, sí, guapo, sí;

			encantada de sentir placer,

			cuándo, dónde y con quien quiero.

			Me costó ser quien soy hoy,

			pero conseguí que ya no me duela,

			conseguí que ser libre haciendo lo que quiero 

			ya no me haga daño.

			Conseguí no escuchar nada de lo que algunos puedan decir,

			porque la sonrisa, amigo, esa no me la quita nadie.

			Sonrío desde dentro, desde fuera,

			con los justos y los injustos.

			Sonrío de verdad, sin mentiras.

			Porque la vida siendo feliz, es más vida,

			es más fantasía, más magia, más locura, más divertida.

			Te invito a dejar de soñar con mi amor,

			te invito a ser libre de sentimientos,

			te invito a querer a muchos,

			porque el corazón no entiende de números,

			ni de espacio ni de personas.

			El corazón solo entiende de amor,

			ese amor que se da sin esperar nada,

			ese que se da aun sufriendo.

			El corazón te enseña a besar sin miedo,

			a tocar con el alma abierta,

			te enseña a amar mucho por poco,

			te enseña que nada es tuyo,

			que es de quien quiera ser.

			Ese corazón que te dice

			«Ama mucho, sin cadenas, con besos, con verdad,

			dejando el miedo, el odio y la amargura

			para los días tristes que nunca vendrán.

			Ríe siempre hasta con el alma.

			Ama libre y libre te amarán.

			Déjate de ser dueño de quien no quiere ser esclavo.

			Déjate de querer cortar el árbol que tiene raíces.

			Déjate de tonterías de muñeco de trapo,

			empieza a quererme libre o elige no quererme,

			¡tú decides!

			No, no te amenazo, es un consejo.

			Quien mucho aprieta, más te mata».

			En resumen te diré

			«No, gracias, no quiero dueño.

			Pero si quieres vivir mi libertad,

			bienvenido al país de la maravillas,

			donde puedes soñar viviendo sin vivir soñando.

			donde eres libre de quererme o no,

			donde eres tú en estado puro, sin mentiras,

			donde podemos vivir juntos o revueltos.

			Pero si decides irte, no pasa nada,

			el país de las maravillas seguirá aquí,

			con Silvia dentro, con Silvia fuera,

			pero siempre fuerte, siempre en pie».

			QUÉ PENA

			Qué pena que no sea el momento,

			que no puedas quererme,

			que me mires así y no puedas decir nada.

			Odio al destino que te puso en mi camino

			justo cuando yo podía quererte y tú estabas perdido.

			Quiero ser paciente, quiero esperarte,

			pero me miento si digo que puedo no besarte,

			no verte y vibrar contigo.

			Miento por ti, por mí y vuelvo a mentir por el resto del mundo,

			ese que observa lo que hay entre los dos,

			ese que sabe todo lo que nunca pasará.

			Miento si te digo que no estoy triste de esperarte, de soñarte.

			Busco las señales que me digan que me olvide de ti,

			pero no veo nada, soy un ciego que solo ve con el corazón, 

			porque olvidé las gafas de sentir en casa.

			Perdón por luchar por ti,

			siempre fui una guerrera,

			que a pesar de estar sin fuerzas, decido apostar por ti.

			Porque sé que un día en este sofá de mi antigua casa,

			tú y yo viviremos un sueño que te conté,

			y por fin se ha cumplido.

			LOCURA

			Locura es pensar que sí, siendo un no.

			Locura es pensar en ti sin estar triste,

			locura es no pensar en ti.

			Locura es poder tenerte y decidir huir.

			Locura eres tú con esos ojos de gato.

			Locura soy yo que no puedo ser sincera.

			Locura es verte y no poder controlarme.

			Locura es sentir tanto y dar tan poco.

			Locura es querer besarte aun sin verte.

			Locura es estar tan feliz sin ti como contigo.

			Y dentro de mi locura está tu amor,

			ese que no me das por miedo,

			ese que no te digo que siento.

			Ese que es tan grande que nos partiría en dos.

			Ese que un día va y otro viene.

			No pasa nada, no estoy triste,

			estoy cansada de nada, de sí, de no,

			de todas tus mentiras.

			Estoy cansada de saber que me quieres,

			cansada de saber que no me quieres,

			cansada de estar cansada,

			cansada de pensar lo que pienso,

			cansada de querer estar contigo,

			cansada de no querer.

			Este mar de dudas ya nos dura mucho,

			créeme, no puedo más.

			No puedo más con tanta mentira,

			no puedo más con tus rechazos,

			no puedo más con nada, me rindo.

			Dimito del trabajo de intentar amarte,

			dejo de intentar que te decidas a quererme.

			A quererme como hacías antes,

			cuando no te lo pedía.

			A quererme como me merezco,

			a quererme fácil, sin miedo.

			Quiero volver a estar contigo a solas,

			quiero poder reír juntos, otra vez,

			como antes de que pensaras con la cabeza.

			¡Déjalo ya! 

			Deja de pensar y empieza a sentir de nuevo,

			siente la magia que teníamos estando juntos,

			acuérdate de la envidia, de las miradas,

			de todos los que nos veían juntos y 

			sin querer sonreían.

			Éramos tú y yo contra el mundo,

			éramos amigos, amantes, familia, hogar.

			Éramos magia, sin trucos, con amor.

			Recuerda nuestras aventuras,

			¿te acuerdas?

			¿Te acuerdas alguna vez de todo aquello?

			Yo sí, cada día, cada momento.

			Esos días de locuras, cosas que nunca hice,

			

pero las hice contigo.

			Las volvería a hacer una y mil veces más.

			Volvería a ir tan lejos por ti,

			volvería a cuidarte como hice,

			volvería a intentar que me quisieras,

			aunque supiese que no sería para siempre.

			Contigo nunca fue para siempre,

			porque no eres de nadie, ni yo tampoco.

			Somos tan libres, que aun queriendo,

			nos dejamos de querer.

			Te quiero, de verdad, por eso me voy,

			porque tú, con tu lejanía, tu pasotismo,

			tu indiferencia, con todo,

			ya me avisaste que tenía que abandonar este barco.

			Este barco que no era mío y tampoco de nadie.

			Ojalá algún día te quieran tanto como lo hice yo,

			ojalá encuentres a tu mitad o complemento de vida.

			Ojalá lo encuentre yo, que no creo.

			Dejaste tu huella en mi piel y los tatuajes son difíciles de borrar.

			Pero lo conseguiré, conseguiré olvidarte,

			en otras bocas, en otros corazones,

			o en ninguno, no lo sé, pero no podré sentir igual.

			No podré esconderme en más mentiras,

			porque como aún te quiero,

			no lo haré con nadie.

			Ojalá te pase lo mismo,

			lo siento, es lo justo.

			Ojalá no encuentres a nadie como yo,

			tan loca y divertida,

			tan valiente y sincera.

			Pero qué voy a decir yo,

			nada malo claro, pero sé que a veces,

			solo a veces, soy muy intensa en el amor.

			Reconozco que cuando quiero, lo hago de verdad.

			Tú también lo sabes, por eso tu miedo,

			por eso huyes de mí, por eso te vas.

			Está bien, esto se acabó,

			si no quieres ser conmigo, lo entiendo.

			Borrón y cuenta nueva.

			Papel roto y tirado a la basura.

			Una historia más, otra historia menos.

			Un final sin fin, sin triste despedida.

			Te deseo lo mejor, de verdad.

			PASA LA VIDA

			Los días pasan tan rápido, que a veces,

			nos olvidamos de reír más.

			Los días pasan queriendo que sea viernes,

			porque hoy es lunes,

			el invierno porque es verano.

			Pero un día te miras al espejo,

			y ves tu pelo blanco, arrugas,

			y muchas ganas de reír.

			Aprovecho cada instante de mi vida,

			con risas, con mil cosas que hacer,

			pero sonriendo, siempre sonriendo,

			siempre agradeciendo todo lo que tengo

			y valorando a las maravillosas personas que me rodean.

			Gracias a aquellos que sin querer,

			sacan lo mejor de mí.

			Gracias a esas miradas cómplices

			que sin decir, dicen tanto.

			Valora tu tiempo, valora el reloj,

			valora esos momentos felices

			y disfruta de la vida.

			REPETIR

			Quiero volver a verte,

			quiero repetir aquella tarde.

			Quiero que me mires con esos ojos,

			esos ojos de lobo hambriento.

			Quiero que me beses con la mirada,

			que me devores sin tocarme.

			Quiero que te mueras por besarme,

			pero que no te acerques a mí.

			Quiero repetir esa sensación,

			esa sensación de no entender nada,

			de no saber si te gusto o son cosas mías.

			Quiero que repitas mil veces tus frases,

			que me digas tonterías, que me hagas reír,

			que me duela la barriga, que me salten las lágrimas,

			pero no de tristeza, sino de risa.

			Quiero que quieras repetir tú también.

			Quiero que quieras verme mucho.

			Quiero ver tu boca cerca, 

			tan cerca que me muera de ganas,

			de ganas de besarla, loca de deseo.

			Quieres ir despacio, o eso parece,

			me encanta, me encanta tu encanto.

			Me vuelve loca cómo me abrazas,

			cómo bailas conmigo haciendo el tonto.

			Me encanta tu chulería graciosa,

			me encanta tu seguridad.

			Me encantas tú enterito, no deberías dudar,

			sé que lo haces, dudas si me gustas o no,

			pero yo, como tú, también disimulo mis ganas por ti.

			Me escondo en las risas,

			me hago la tonta sin más.

			Pero me encantas mucho, mucho,

			por eso quiero que esta noche se repita mil veces.

			Quiero que cuando llegues a casa te mueras por escribirme.

			Quiero que quieras volver a verme.

			Quiero poder quererte cada día un poquito más.

			Quiero bailar bajo la lluvia contigo.

			Quiero subir montañas contigo.

			Quiero mi mundo contigo.

			Quiero repetir mil noches más,

			pero siempre contigo.

			TE FUISTE

			He dejado de quererte, por fin soy libre de ti.

			He dejado de sufrirte, he dejado de esperar.

			He dejado de soñar que eres otro,

			porque yo quiero que seas tú,

			pero queriéndome bien,

			queriéndome fácil, sin tortura.

			Queriéndonos como en esas historias,

			esas en las que un día creí.

			Creí que el amor era real,

			que un día llamaría a mi puerta,

			para quedarse para siempre.

			Pero no, no es así como lo viví contigo.

			Te fuiste sin luchar por mí,

			te fuiste a la mínima escusa,

			te fuiste sin mirarme a los ojos,

			te fuiste sin un te quiero, solo vacío.

			Eso dejaste en mi vida, vacío.

			Pero no por haberte marchado, no.

			Vacío por descubrir un amor roto,

			con trozos de un corazón partido.

			Con un corazón que late más lento,

			más triste, con menos sueños.

			Me dejaste rota de amor, de amargura,

			rompiste todas mis ganas de luchar,

			rompiste todas mis ganas de verte,

			rompiste mis fuerzas para seguirte,

			rompiste hasta lo que no se podía romper.

			Hasta lo intocable, lo tocaste.

			Has marcado mi vida con tu miedo,

			has terminado con mi sueño de amar.

			Pero me has enseñado algo muy importante;

			aunque quieras locamente a alguien,

			nunca podrás hacer que no se vaya.

			A veces irse es la mejor opción,

			a veces rendirse es lo más valiente,

			a veces ya no hay más que hacer.

			A veces el amor no es lo que pensabas

			y cuando se convierte en dolor

			hay que irse o dejar que se vaya.

			A veces, solo a veces, el amor también duele.

			FLORES AMARILLAS

			Las flores amarillas, mis preferidas,

			como tus ojos, tu boca, tu piel.

			Tus ojos mar, tan azules y transparentes,

			esos que me hacen volar y olvidarme de todo.

			Tu boca tan suave y apetitosa,

			a pesar de no haberte besado nunca.

			Bueno, nunca no, te besé en mis sueños,

			mil veces, mil noches; pero los sueños,

			sueños son.

			Alguna vez te dije que mis flores favoritas

			no son flores, son detalles, son miradas.

			Pero si puedo elegir, elijo las amarillas,

			como el sol, como la energía,

			como esa fuerza que me sale sin querer

			para seguir esperándote.

			Te sigo esperando aun sabiendo que no vendrás.

			Sigo esperando esas flores amarillas que dijiste

			que mandarías y no has mandado.

			Sigo soñando con ese aeropuerto,

			con tu llegada a mi vida,

			Sigo soñando con tu abrazo,

			que me coges con tus manos

			y ya no me sueltas nunca.

			Sigo soñando con que me miras, 

			muy cerca, tan cerca

			que puedo sentir tu aliento en mi cara,

			que puedo besarte sin tocarte.

			Esa es la magia de la ilusión,

			soñar es tan fácil que da miedo,

			Da miedo despertar y ver que no estás,

			ver que solo eran palabras, mentiras sin más.

			Pero lo más triste de todo esto es que aún quiero creerte,

			aún quiero pensar que un día me despertaré y estarás aquí,

			en mi caos de vida, en mi montaña rusa,

			en mi dulce rincón, donde tengo tu foto.

			Así despierto, cada día mirando el mar,

			buscando tus ojos, oliendo tu boca,

			así estoy hoy, poniendo un jarrón con mis flores amarillas.

			Esas que no me mandantes pero me siguen recordando

			que la vida son suspiros y que yo suspiro por ti.

			ALGÚN DÍA

			Aunque te esfuerces en alejarme de tu vida,

			por ese miedo tuyo, yo tengo mucha paciencia.

			Sé que te castigas alejándote, 

			sé que luchas por lo que sientes por mí.

			Sé tanto y no sé nada.

			A veces dudo, a veces me pongo a pensar,

			me digo a mí misma que me engaño, que soy una idiota.

			Somos tú, yo y el mundo,

			somos dos que han sufrido, 

			somos dos que creen no ser dignos de un amor de verdad,

			sincero, honesto, real.

			Pues te equivocas, 

			yo soy digna de que me quieran y poder quererte.

			Soy esa que te va a hacer olvidarte de todo,

			esa que te quiere bien,

			sin cadenas, con un amor libre que no duele.

			Te quiero a pesar de que estás con otras,

			no me duele no, ya no,

			porque no eres mi posesión,

			no eres mío, eres tuyo.

			Tú solito sabrás elegirme entre ese millón.

			Vas a ver en mi mirada la verdad que tanto miedo te da,

			lo verás y no podrás luchar nunca más,

			¿sabes por qué?

			Porque un abrazo mío

			te hace más feliz que un polvo,

			o dos o tres o mil mal echados.

			Porque soy muy sincera,

			como nunca lo fue nadie contigo.

			Porque no te halago,

			solo veo tu verdad.

			Porque soy igual que tú, 

			siendo chica.

			Por eso quiérete mucho, 

			solo así podrás quererme.

			Algún día serás mío, lo sé, lo sabes,

			solo hace falta que lo sepa ese mundo,

			ese que ya tiene sospechas.

			ese mundo que nos mira,

			con una envidia sana,

			con ilusión en sus ojos,

			porque el amor,

			cuando es verdadero,

			se nota, se siente, se transmite.

			MIEDO A QUERER

			Desde muy niña quise un beso,

			pero no supe pedirlo.

			El miedo me impedía pedir

			lo que por derecho me correspondía.

			Por eso para mí hoy es muy importante

			que tú puedas pedírmelo.

			No tengas ni miedo ni vergüenza.

			No hace falta ni pedirlo,

			amor mío, yo ya te doy todo lo que puedo,

			pecando incluso de pesada.

			Me siento orgullosa de haberte educado a base de cariño,

			con normas, sin golpes, con besos,

			canciones, con historias inventadas,

			de niños valientes, como tú.

			Mi príncipe, debes querer mucho, a todos,

			dar tanto amor que vuelva a ti multiplicado por mil.

			Eres especial desde que naciste,

			nunca dejes que nada ni nadie

			te haga pensar lo contrario.

			Te quiero hasta el infinito y más allá, mi príncipe.

			VUELVE

			Qué tristeza siento de mí misma,

			humillándome una y otra vez,

			volviendo a escribirte,

			volviendo a tener esperanza.

			Qué triste la chica que fui,

			la chica que soy y la que seré.

			Quiero y no puedo olvidarte,

			sacarte de dentro de mí,

			sacarte de mi vida de una vez por todas.

			Poner un fin a nosotros, a lo nuestro,

			poner ese límite que nos separe.

			Todo esto a pesar de que no estás aquí,

			a pesar que hace mucho que te fuiste,

			a pesar que olvidaste nuestra magia,

			a pesar que sé que ya me olvidaste.

			Yo tan tonta, tan sola, tan triste,

			sigo soñando, imaginando, llorando,

			muriendo de ganas de ti.

			Esta idiota te espera, te añora,

			como nunca hice con nadie.

			Me creí tan fuerte dejando que te fueras,

			pensando que lo superaría,

			pensando que te acordarías de mí,

			pensando que lo verías tan claro como yo,

			que verías la falta que te hago,

			que sentirías ganas locas de verme,

			que añorarías hablarme, como antes,

			tan cómplices, tan felices.

			Qué pena de mí, de este corazón triste,

			que se muere por quererte,

			que se muere por besarte,

			que lucharía por una vez más contigo,

			juntos, callados.

			Ojalá pudiese arreglar tu miedo,

			ojalá pudiese dar marcha atrás,

			ojalá pudiese volver a tenerte,

			porque ahora sin ti, estoy vacía.

			Me hago la fuerte, me hago la dura,

			pero, créeme, muero cada día por ti.

			Te echo de menos,

			echo de menos tus miradas,

			echo de menos tus risas,

			echo de menos tu abrazo sincero,

			echo de menos cómo eres conmigo,

			echo de menos todo lo que fuimos.

			Solo deseo que el universo, tan sabio,

			vuelva a ponerte en mi camino.

			Prometo aprovechar la oportunidad,

			prometo quererte fuerte, no soltarte,

			prometo besarte sin miedo,

			prometo ser tu casa y respiro.

			Pero para eso, has de volver pronto,

			porque si no vuelves, no muero,

			pero tampoco vivo.

			Vuelve pronto, por favor, 

			vuelve a casa conmigo.

			Vuelve a creer que podemos,

			que podemos ser aquellos que fuimos,

			aquellos que el miedo volvió cobardes.

			Vuelve a mí, te espero, hoy y siempre.

			Te esperamos mi corazón y yo.

			QUE SE ENTEREN

			Todo el mundo debería entender ya,

			que mi color favorito es tu sonrisa,

			que mi caos no es si no tu boca.

			Deberían entender mi locura,

			deberían conocer mi pasado,

			que si está pasado, algo aprendí.

			Todo el mundo debería entender,

			deberían entender sin más, sin juzgar,

			sin que duela quererte,

			sin que duela quererme a mí más.

			Pero solo entienden las mentiras,

			solo entienden lo que quieren,

			su mayor problema es que,

			para no entender nada, saben de todo.

			Así que no te preocupes tanto por mí,

			déjame tu recuerdo en la almohada,

			déjame tu olor tatuado en mi piel,

			déjame tus besos, tus caricias,

			con el recuerdo amargo de que un día te amé.

			Te amé de verdad, siendo sincera,

			te amé sin mentiras ni cadenas,

			te amé con dolor y alegría,

			como son esos amores de verano,

			que aun sabiendo que se irán,

			los vives con intensidad y sin miedo a perder.

			A veces nos empeñamos en no vivir el ahora,

			nos empeñamos en huir de lo que no controlamos.

			A veces sufrimos queriendo y otras sin querer,

			amamos como nunca más lo haremos.

			Contigo fue magia, fue intenso pero delicado,

			fue bonito pero no de cuento, no,

			fue fugaz pero inmortal,

			porque hay amores que te marcan para siempre,

			pero otros, igual que llegan se van.

			Nunca olvidaré ese mes, esa brisa,

			esa noche de aquel verano, juntos,

			revueltos, con arena en el alma,

			con el mar de testigo, callado, mirando

			algo tan bello como es el amor.

			Ese amor que tuvimos sin pedir nada,

			sin una mañana juntos,

			sin un futuro en común.

			Sabiendo que te irías para no volver,

			sabiendo que la vida algún día nos volvería a unir,

			sabiendo que me engañaba,

			sabiendo que de ilusiones no se vive.

			Porque soñar es muy bonito,

			pero la vida, la vida es otra cosa.

			La vida te golpea tan fuerte

			que te obliga a cambiar,

			te deja sin esperanza,

			te deja vacía de locura,

			te obliga a ver con los ojos de la realidad.

			Pero, ¿sabes qué?,

			que ni puedo ni quiero,

			no quiero cambiar mi forma de ver las cosas,

			da igual lo que piensen todos,

			da igual qué mundo se rompa en dos,

			da igual que la realidad sea distinta,

			para olvidar que los sueños, sueños son.

			Porque yo sigo soñando con amor,

			sigo creyendo mis cuentos,

			sigo imaginando lo bello de querer,

			sigo pensando que la vida es preciosa,

			que el amor es lo más importante,

			que si quieres con todas tu fuerzas,

			un día cualquiera de ese mes

			alguien te mirará a los ojos,

			sin decir una palabra

			curará todo el daño que te hicieron,

			curará toda tu rabia y dolor,

			curará tu corazón herido,

			para no volver a sufrir jamás.

			Esos amores llegan, te sanan

			y ya nunca más se van.

			Sé paciente, llegará.

			Ten fe, pide y se te dará.

			El amor verdadero llega cuando tiene que llegar;

			mientras tanto, sonríe.

			EL PELIGRO DE MIRARTE

			Te vi a lo lejos sin mirarte,

			queriendo no verte,

			sabiendo que detrás de ti vendría la nada.

			Sabiendo que me ibas a doler,

			sabiendo que removerías mis tripas.

			Te miraba distraída, tú sonreías sin parar.

			Intente no acercarme, no mirarte más,

			lo intenté todo para no hablarte,

			lo intenté en vano,

			porque a pesar del miedo,

			estaba destinada a conocerte.

			Maldito destino injusto,

			maldito destino ciego de sentido,

			te iba a tener tan cerca, para perderte después,

			te iba a mirar con los ojos del alma

			para borrar de un plumazo todo lo aprendido.

			Pero nada, nos empeñamos, tú, yo, los dos.

			

Éramos un imán con un solo camino, encontrarnos.

			Hablaba contigo, tan fácil, tan familiar, eras como mi casa,

			eras el hombre de mi vida, el amor de cada verano.

			Descubrí que cuando llega de verdad, le reconoces.

			Descubrí que eras tú, me hacías vibrar, sentir, volar.

			Hacías que estar contigo fuese divertido, sentí tu paz,

			sentí el demonio que llevabas dentro, escondido, paciente.

			Eras perfecto para mí, pero no para siempre.

			Lo supe cuando me besaste y ya nada importó,

			lo supe cuando ya no podía pensar, 

			solo vivía el momento contigo.

			Vivía la magia, la locura, 

			la mejor aventura de mi vida.

			Supe que había perdido el control,

			supe que ya no podría parar la máquina,

			el daño había empezado a trabajar.

			Esa máquina que no para,

			esa que nunca se detiene,

			ante nada, ante nadie.

			Esa que te hace ver la cruda realidad,

			esa que te hace despertar de los sueños,

			esa que me hizo entender tanto y tan rápido,

			esa que me hizo no esperar nada de nadie,

			esa que destroza tus sueños de un plumazo,

			esa que te hace vivir una vida triste y solitaria.

			Pero aun así, a pesar del miedo,

			a pesar de mi pánico a perder, fui a por ti.

			Disfruté de tus besos, tus caricias,

			de esos ratitos de complicidad juntos,

			disfruté de esa aventura de verano contigo,

			un julio cualquiera,

			de un año que nunca podré olvidar.

			Lo intenté, no creas que no,

			intenté sin éxito olvidarme de tu boca,

			de tu sonrisa, de esa forma tuya de mirarme,

			de tus suspiros, de tus caricias.

			Intenté mantener la esperanza de volver a verte,

			volver a encontrarnos, que el destino pase por aquí.

			Así estoy un lunes, con resaca de sentimientos,

			con dolor de corazón y ganas de que vuelvas.

			Da igual cuándo lo hagas, 

			pero quiero repetir esa noche,

			quiero volver a sentir lo mismo,

			pero contigo, ya solo contigo, con nadie más.

			Quiero ver tu carita de bueno,

			pero que seas muy malo.

			Quiero que vuelvas a curarme en tus brazos,

			quiero que traigas la magia a mi vida,

			quiero que me busques,

			y que al final, un día de estos, me encuentres.

			RECUÉRDAME

			Quiero pedirte algo cariño,

			quiero que seas muy fuerte,

			quiero que me recuerdes en una sonrisa,

			quiero que la gente feliz te recuerde a mí,

			quiero que el mar con su olor te inspire como a mí,

			quiero que en ese perrito esté tu sonrisa,

			quiero que seas feliz con muy poco,

			quiero que entiendas la vida con música,

			quiero que viajes a través de los libros,

			quiero que te bebas a sorbos el sufrimiento,

			quiero que te duermas en mi abrazo,

			quiero que recuerdes esas tardes juntos los dos.

			Cuando la vida no era tiempo,

			cuando la vida éramos tú y yo,

			cuando jugábamos a escondernos,

			pero morías de miedo si no me encontrabas.

			Quiero que recuerdes a esa madre,

			la que a veces, sin querer, se convertía en un sargento,

			la que te exigía ser más cada día,

			la que te obligaba a ser mejor persona,

			la que te explicaba que en la vida, 

			como en todo, hay que saber perder,

			porque ganar es lo fácil.

			Quiero que cierres tus ojos,

			que veas que lo hice por ti,

			para hacerte el hombre fuerte que hoy eres,

			para hacerte el hombre dulce y cariñoso

			que siempre deseé tener yo.

			Quiero que ames mucho, con el alma,

			que des amor y lo recibas,

			que tu vida este rodeada de cariño y sinceridad.

			Quiero que un día, cuando seas padre,

			tengas esas ganas locas de jugar con tus hijos,

			que quieras leerles cuentos cada noche,

			que quieras dedicarles tu mundo,

			que quieras parecerte a mí.

			No quiero que seas yo, no cariño, no,

			quiero que seas tú, pero que no olvides mi amor,

			que no olvides que mi vida fue la tuya,

			que no olvides que volvería a elegirte como hijo,

			que no olvides que todo lo hice por ti,

			que no olvides que fui tan feliz contigo

			que había días que me moría de miedo de perderte.

			Sobre todo, nunca olvides que el amor es un todo,

			pero que a veces, solo a veces, no es nada.

			Recuerda que siempre te amé mucho,

			pero más me amaba a mí,

			porque solo queriéndote mucho,

			podrás querer de verdad.

			Quiero que el día que ya no esté,

			no llores por mí; monta una fiesta.

			Acuérdate de nuestros bailes en el salón,

			con la música a tope y muertos de risa.

			Acuérdate de mis cumpleaños, solos tú y yo,

			soplando las velas y pidiendo un deseo.

			Acuérdate que siempre estuvimos juntos,

			sin mentiras, con risas y también lágrimas.

			Acuérdate de que tu vida era diferente por mí,

			o por mi culpa, como tú decías.

			Lo siento mi vida, lo siento,

			siento que tu vida no fuese como querías,

			siento que tomase aquella decisión por ambos,

			siento dejar un hogar para vivir solo cambios.

			Pero no podía más, lo siento.

			Siempre vi la vida con amor,

			pero ese amor se rompió y no pude seguir más,

			no pude con el teatro en el que se convirtió mi vida.

			Te pido perdón por los cambios,

			te pido perdón por el abandono,

			te pido perdón por la distancia,

			te pido perdón por joderte la vida.

			Solo quiero que me entiendas,

			solo quiero que vivas en mi piel,

			porque cuando ya no amas,

			cuando ya no amas todo es vacío.

			Cuando no amas tienes que irte,

			a pesar del daño, a pesar de todo.

			Porque a veces es mejor sufrir un tiempo,

			pero ser feliz toda una vida.

			Espero que algún día puedas perdonarme,

			puedas sentir todo lo que te quiero.

			Ojalá algún día sepas que eres mi vida,

			que desde que naciste hasta hoy,

			solo por ti yo vivo.

			Gracias por hacerme invencible

			en este mundo de locos.

			Gracias por tus reproches,

			porque así me hice más exigente,

			Gracias por tus besos, tus abrazos,

			gracias por quererme de ese modo tan tuyo,

			gracias por ser el mejor hijo que una madre puede tener.

			Recuérdame siempre con amor,

			recuérdame siempre sin tristeza,

			recuérdame siempre como la loca que fui,

			como esos recorridos juntos en patinete,

			con nuestras caídas, risas locas, vergüenza ajena.

			Recuérdame comiendo palomitas y chuches en el sofá,

			ese sofá roído por el tiempo pero mágico.

			Recuérdame leyendo juntos antes de dormir,

			haciendo voces, inventado historias,

			esas historias de niños que eran tan valientes como tú.

			Recuérdame besándote, haciéndote cosquillas, 

			luchando a piratas, ganando batallas.

			Recuérdame como yo lo hago,

			borrando lo amargo, el dolor fuera,

			quitando lo que no sirvió para nada.

			Recuérdame como tu madre,

			la madre que daría su vida por ti.

			Te quiero cariño, eso nunca lo olvides,

			grábatelo a fuego, tatúalo en tu piel.

			Como te quise, te quiero y te querré,

			nadie lo hará jamás,

			¡te quiero bichito!

			Hasta siempre te querré,

			porque nuestro amor es infinito.

			ESPEJOS

			Dicen que somos espejos,

			no entiendo eso.

			Dicen que apareciste para revolverme,

			para cambiar mis pensamientos,

			para hacerme sentir incómoda.

			Dicen que igual que llegaste,

			un día te irás

			dejándome un sabor amargo.

			Dicen que tu mirada no es real,

			solo mi reflejo, solo sueños.

			Pero no sé qué creer,

			no puedo entender que todo esto,

			sea solo producto de mi reflejo.

			No puedo creer que lo que dices,

			lo que haces, lo que callas,

			sea lo que no quiero decirme.

			No puedo creer que me odie tanto,

			no puedo creer que me mire sin sentir amor.

			Ahora te voy a decir, bajito,

			lo que nadie supo escuchar de lo nuestro.

			Tú eres yo, yo soy tú.

			Ese chico asustado que veo,

			ese chico soy yo, aterrada por ti.

			Ese chico que no se acerca,

			ese soy yo que te freno.

			Ese chico que va de boca en boca,

			buscándome, sin encontrarme,

			soy yo riendo sin parar con ellos.

			Ese chico que olvida donde vivo,

			soy yo buscándote sin parar.

			Ese chico que se muere por mis besos,

			soy yo con mi careta de amistad.

			Ese chico triste, agotado,

			soy yo mintiendo para poder levantarme.

			Ese chico aburrido y distraído,

			soy yo loca por bailar.

			Ese eres tú, esa soy yo.

			Siempre fuimos iguales,

			tan distintos y parecidos.

			Siempre buscamos lo mismo,

			perdimos mucho por amor,

			ganamos libertad sumergida,

			porque siendo tan libres,

			nos ahogamos día a día.

			Pero si es verdad,

			si lo que dicen es cierto,

			si somos espejos,

			quiero verte feliz, tranquilo,

			quiero que seas fuerte,

			que te acerques y me digas

			eso que no reflejo,

			eso que no me atrevo a decirte.

			Quiero desaparecer contigo,

			que no se vean las cicatrices,

			poder crecer juntos,

			reflejar amor de verdad.

			Ese amor que aunque dé miedo,

			te ayuda a superar todo.

			Ese amor que tú y yo escondemos.

			Ese amor que por fin veremos,

			que por fin vivirá aquí, muy cerca.

			Si soy tu espejo, mírame,

			mírame y yo te diré que te quiero.

			Te quiero desde el día que te vi,

			te quiero con miedo, con defectos,

			te quiero porque sí.

			MUJERES

			¡Hay que quererse mucho chicas!

			Vamos a dejar de odiarnos.

			Vamos a dejar de competir entre nosotras.

			Vamos a ayudarnos, 

			a mirarnos con cariño y sin envidia.

			Deberíamos protegernos más,

			admirarnos más, luchar unidas.

			Deberíamos aprender de los hombres,

			ellos se cubren unos a otros,

			hasta el fin, da igual que sea malo o bueno,

			por un amigo lo que sea.

			Deberíamos ser tan libres como ellos

			pero siendo nosotras.

			Deberíamos sentir más amor por todas esas locas,

			todas las que nos acompañan en la vida,

			pero sobre todo y ante todo,

			unamos nuestros corazones

			para ser invencibles.

			Ahora sí, ahora cambiaremos el mundo,

			¡¡ahora será más libre!!

			¡¡Que vivan las mujeres unidas!!

			Que vivan las guerreras sin fuerzas,

			que viva el apoyo de unas por otras.

			Que vivan las locas,

			esas que viven sin pensar en el qué dirán.

			Que vivan las chicas tristes,

			las que sonríen muy fácil.

			Que vivan cada una de nosotras,

			porque dentro de nuestro infierno,

			nos levantamos, 

			nos pintamos la vida,

			los labios, el corazón,

			y salimos al mundo

			a demostrar que no pueden con nosotras.

			¿Y sabes por qué?

			Porque nosotras las locas,

			las libres, todas,

			siempre seremos únicas,

			nadie puede cambiar eso.

			Así que...  

			¡Sonríe!... ¡Es gratis!

			Disfruta del viaje, la magia,

			la aventura, todo, y sé feliz, siempre.

			MERECES AMOR

			Deberían mirarte como mereces,

			deberían quererte mucho, 

			bien y con valentía.

			Deberían ver la luz que desprenden tus ojos

			porque eso eres, pura luz.

			Tan bella por fuera, tan bella por dentro.

			Tan triste esa mirada, tanto amor en tu corazón.

			Lucha, lucha por ti, por mí,

			por todos los que sin querer te queremos,

			y queriendo, también.

			Lucha porque eres fuerte,

			porque nadie merece una lágrima tuya,

			porque eres amor,

			porque tu sufrimiento no es merecido

			pero te hará aprender lo maravillosa que eres.

			Mi rubia bella, esa persona que da todo

			a cambio de nada, 

			esa niña adulta con la sonrisa eterna,

			esa mujer responsable, trabajadora y fuerte.

			Te admiro amiga,

			porque un día mi vida se fue a la mierda

			y tú estuviste ahí,

			para apoyarme, para guiarme.

			Gracias, gracias y mil gracias,

			porque has nacido para brillar.

			Gracias por ser mi amiga

			Gracias por ser como eres.

			Gracias porque a tu lado

			pasan las cosas buenas.

			Ahora te tocó un puente, subirlo cuesta, mucho, lo sé,

			pero tengo la certeza de que lo subes y sin manos.

			¡Te quiero mil!

			EL TRIÁNGULO

			Te voy a contar una historia, 

			no es para dormir, porque da miedo, 

			pero ocurrió hace tiempo, 

			lo viví en mis carnes. 

			Fui testigo del desastre de la mentira, 

			fui testigo del engaño y la pérdida.

			Dos tontas muy tontas que se dejan engañar

			por las mismas mentiras de un hombre

			que no merece ni la pena

			ni la alegría.

			Ese día, ese maldito día, 

			nos quitó a ambas

			lo único bueno y sincero que teníamos,

			el respeto hacia nosotras mismas.

			Nos humilla, pensándonos idiotas,

			nos engaña, tan listas nosotras,

			realmente damos vergüenza ajena.

			Nos mira como si fuésemos su mundo,

			pero no tiene mundo y si lo tiene,

			se lo ha inventado.

			Nos besa mezclando su saliva con

			miles de motivos para olvidar,

			pero nosotras seguimos intentando ganar la batalla.

			Dos tontas que creen que ganarán

			al hombre de su vida

			luchando una contra otra.

			Pero lo único que ganarán

			es un mentiroso sin escrúpulos

			que no merece

			ni nuestro tiempo ni nuestro amor.

			Pero es mejor la rivalidad,

			porque si estamos unidas 

			el cerdo muere,

			se descubre, se le caen las caretas.

			Pero no, eso no es lo que nos han enseñado, 

			es mejor luchar mujer contra mujer.

			¡Pues no nena! ¡No! 

			Yo paso de lucha,

			de pena, de odio,

			paso de ti, de él, 

			de nuestras batallas sin sentido.

			Paso de largo, 

			me arrodillo ante ti,

			te doy mi espada,

			me rindo, has ganado.

			Has ganado a ese hombre,

			ese que nunca te quiso,

			ni a mí tampoco, claro.

			Has ganado a ese que te olvidará

			en cero coma cero,

			ese que es como es,

			tan triste, tan poca cosa.

			Felicidades reina, has ganado,

			yo he perdido, porque elijo ser feliz,

			sin ti, sin él,

			pero con mi cabeza alta.

			Seguiré mi camino,

			el camino de la verdad.

			Seguiré siendo tu amiga,

			a pesar de las mentiras,

			a pesar de tus luchas.

			No quiero darle el gusto

			de separarnos también.

			Pero no seré cómplice de tu teatro,

			no volveré a verle, ni besarle,

			no volveré a escuchar nada de su boca,

			porque igual que tú,

			yo también soy débil. 

			Él lo sabe, es muy listo,

			pero más lista soy yo,

			que me voy sin palabras,

			sin lágrimas, sin súplicas.

			Ahora ya estoy donde siempre,

			en mi sitio, siendo libre.

			Suerte amiga, aquí te espero,

			sabiendo que vendrás,

			llorando muy triste,

			cuando descubras que ya tiene a otra.

			Suerte, la vas a necesitar.

			QUÍTATE EL MIEDO

			Si me vuelvo a sentir desnuda,

			abrazaré tu boca, besaré tu piel.

			Romperé con todo y con nada,

			volveré a sentarme frente a ti,

			valiente de mis miedos,

			volveré a decirte una y mil veces

			que solo por ti yo muero.

			Volveré para despedirme contigo

			de amarguras y distancias,

			volveré a rozar tu cuello

			con el frio de mi aliento.

			Seré la fuerte guerrera sincera

			que te dome sin peleas.

			Seré tu princesa sin corona,

			con trabajo y sin limosna.

			Seré tu humilde caballero,

			mas fiel amigo y compañero.

			Seré lo que quieras que sea,

			pero quítate este miedo.

			Acompáñame en el camino,

			ese oscuro y empedrado,

			ese que no es fácil, ese que duele.

			Pero si estoy contigo, sí puedo,

			

puedo seguir adelante, más fuerte,

			más tranquila, más feliz.

			Porque solo con tus palabras

			consigo recorrer el mundo entero.

			Quédate conmigo, quédate aquí,

			dame un beso sincero, dame la vida,

			dame tu piel, tu suspiro,

			porque quererte tan solo quiero.

			Te quiero, te quise y te querré,

			nunca jamás lo olvides.

			Mil años podrán pasar

			y seguiré pensando lo mismo,

			que tú y yo somos uno, aunque seamos dos,

			que tú y yo y el destino, que no nos quiere juntar,

			pero lo más triste de todo,

			tampoco nos quiere separar.

			MENTIRAS

			Que lo que parece no es,

			que la verdad es mentira.

			Que estamos rodeados de fantasía,

			solo por seguir creyendo en el amor.

			Me encanta la sinceridad, decía.

			Pero al escuchar lo que tenía que decirle,

			cambió su sonrisa por mutismo.

			No le dije todo lo malo, pero fui sincera,

			y hay hombres que tienen el ego tan grande como sus narices.

			Pues sí señores, la sinceridad mola,

			siempre y cuando no te digan lo que no te gusta.

			Si te lo dicen, entonces te enfadas.

			Así que sigamos mintiendo,

			por amor, por miedo o por vergüenza,

			pero mintamos otro poquito.

			Yo de momento voy a seguir igual,

			te voy a decir la verdad,

			no me gustas nada de nada,

			como yo a otros tampoco les gusto,

			pero no por eso me enfado y no respiro,

			para gustos, los colores,

			unos serán tus preferidos,

			otros ni los mirarás, así es la vida.

			Deja de querer gustar a todos, es triste,

			cansa y te hace parecer muy tonto.

			Deja de intentar ganar lo que has perdido,

			porque pierdes lo que no has ganado.

			PERDER

			He perdido tantas veces

			que no podría numerarlas.

			He sentido tanto miedo

			que vivo esperando no tenerlo más.

			He sentido amor, perdiendo,

			sin querer, pero queriendo.

			He subido al cielo

			para bajar de un golpe,

			sin esperanzas de empezar de nuevo,

			pero empezando una y otra vez.

			La vida me enseñó a llorar,

			siempre en silencio,

			llorar riendo sin parar,

			buscando engañarme a mí y a todos,

			intentando ser más fuerte cada día,

			intentando no rendirme al perder.

			A veces ganas perdiendo sin saberlo,

			a veces pierdes cosas que no tenías,

			a veces las personas que se van

			nunca debieron estar,

			a veces el que se va, vuelve,

			justo cuando ya le habías olvidado.

			¡Qué injusto perder!

			Pero lo que pierdes no era tuyo,

			lo que se va no lo necesitas.

			Siempre es mejor perderlo

			para encontrar algo mejor,

			para saber valorar lo que tienes,

			para saber curarte de todo.

			ATRÁS

			Mirar atrás a veces solo te atrapa,

			te frena y no te deja avanzar, 

			no te deja ir hacia tu amor verdadero.

			Olvidar, se dice fácil,

			hay que vivirlo, saborearlo,

			y después tener fuerzas para olvidar.

			Hoy miro atrás, no perdí el tiempo,

			aprendí a perder personas,

			esas que aportaban cero a mi vida,

			aprendí a quererme más que a ellos,

			aprendí que no he aprendido nada,

			aprendí que soy muy idiota.

			Aprendí que la vida te da lo que necesitas,

			pero no en el momento que tú quieres.

			Aprendí que da igual no tener un millón de amigos,

			porque algunos suman por todos.

			Aprendí que aunque la vida te golea fuerte,

			también te da las fuerzas para volver a levantarte.

			Aprendí que no puedes querer a nadie,

			sin quererte antes a ti mismo.

			Tantas cosas que aprendí

			y aún sigo aprendiendo.

			Que la vida te sorprende cada día,

			que la verdad es mentira,

			que lo blanco a veces también es negro.

			Que el pasado es pasado,

			que hay que pasar a otro capítulo,

			más divertido, más triste,

			da igual cómo sea, pero para seguir

			hay que soltar, hay que olvidar,

			hay que perdonar el dolor,

			hay que mirar al frente,

			decirte a ti mismo, ¡tú puedes!

			¡Podrás! ¡Seguro que sí!

			Porque mañana te reirás de esto,

			mañana serás tan feliz

			que no te acordarás del dolor.

			Ahora y siempre, suelta el pasado,

			deja de mirar atrás y sonríe,

			eso sí, sonríe siempre, te lo mereces.

			SOLO QUIERO

			Solo quiero pedirte que me quieras,

			pero que me quieras como soy.

			Solo quiero que respetes mis dudas de amor.

			Solo quiero que estés conmigo,

			que me abraces sin decir nada.

			Solo te pido que estés a mi lado,

			ahora que estoy rota,

			ahora que no creo en nada, en nadie,

			pero a pesar de todo, aún creo en ti.

			Debería contarte esas cosas que pienso,

			que pienso y nunca digo.

			Debería fingir mi tristeza en una sonrisa.

			Debería no hablarte, no pensarte,

			no volver a verte nunca.

			Debería, debería tantas cosas,

			pero al final siempre hago lo que siento,

			sufriendo lo que pienso,

			llorando lo que vivo.

			¿Pero sabes qué?

			A la mierda todo por un día sonriendo,

			por mil noches en vela, sonrisas, carcajadas,

			figuras en la pared, tu cara, tus besos,

			hasta tus mentiras.

			Debería olvidar lo malo,

			sin embargo solo recuerdo lo bueno.

			Llámame tonta, ilusa, positiva,

			pero me quedo con los buenos momentos juntos,

			felices, insuperables, perfectos y únicos.

			Ojalá pudiese creer en todo lo que dicen.

			Ojalá pudiese dejarme llevar por esas frases sin sentido.

			Ojalá fuese la tonta que un día fui,

			cuando me mirabas y pensaba que era real.

			Ojalá y este mundo fuese más de verdad con menos mentiras.

			Perdón si me equivoco contigo,

			pero ya no creo en nada, en nadie.

			He perdido tanto en esto de querer,

			que ganar me parece raro.

			Pero a pesar de todo, a pesar del daño,

			esta tonta sigue creyendo en el amor,

			pero para ti ya es tarde, muy tarde.

			MI MADRE

			Hoy quiero gritar sin voz,

			para que el mundo se entere,

			quién es mi madre.

			Esa guerrera que luchó sin fuerzas,

			esa que luchó sin miedo.

			Esa niña sin recursos que creció siendo fuerte,

			no tenía miedo porque no pudo tenerlo.

			Aprendió que la vida sin lucha no es vida,

			aprendió que ser valiente no se elige,

			aprendió que sin lucha no se gana.

			Ella siempre estuvo al pie del cañón,

			de niña, adolecente, mujer y madre.

			Mi madre valora lo que tiene

			porque lo que no conoces,

			no lo echas de menos.

			Ella conoció la riqueza siendo pobre,

			conoció el amor sin arrodillarse, sintiéndose digna,

			sintiéndose digna en un mundo que le daba la espalda.

			Pero el amor no entiende de clases, personas o lugares.

			El amor llega y te cambia la vida,

			para bien o para mal.

			Ella cambió gracias al amor, 

			ese que no te deja rendirte.

			Conoció al hombre que con una mirada le hacía ver el arcoíris.

			Conoció la versión del amor que pocos pueden tener.

			Conoció a mi padre, mi ángel y su compañero de vida.

			Mi madre, ella es única en sus cosas.

			Ella me enseñó a no esperar nada de nadie,

			ella me enseñó a ser la mujer que soy,

			ella me ayudó a conseguir mis alas

			para luego dejarme volar.

			Ella siempre quiso más para mí,

			¡no seas como yo!, me decía.

			No madre, no, nadie puede compararse a ti,

			porque, con tus defectos y virtudes,

			eres tú, solo tú, eres única, sin duda.

			Mi madre siempre quiso más para mí,

			siempre me dio la oportunidad de ser yo,

			independiente y sincera,

			siempre me exigió más por ser mujer,

			porque así me estaba preparando

			para la vida que vendría después.

			Me enseñó a ser honesta, humilde y generosa

			sin que nadie abusara de mi bondad.

			Me enseñó a querer a los hombres,

			pero sin sufrimiento ni traición.

			Me enseñó a valorarlo todo,

			pero siempre queriendo más.

			A pesar de nuestras diferencias,

			porque sí, lo consiguió,

			no soy igual que ella, 

			soy yo con mis defectos y virtudes,

			soy yo con sus consejos tatuados,

			soy yo con la pena de ella,

			soy yo con su miles de verdades.

			Mi madre, esa mujer humilde,

			esa mujer con mil guerras ganadas,

			esa mujer de mirada triste y corazón contento.

			Mi madre tan fuerte y débil a la vez.

			Esa mujer que no supo darnos un beso

			porque no la enseñaron a querer,

			esa mujer que con solo su mirada

			ya te sentías querido y triste también.

			Mi madre rodeada de machismo,

			mi madre luchadora feminista,

			mi madre esa sumisa luchando,

			esa que odiando quería,

			esa que tras una sonrisa escondía

			el dolor de todo su ser.

			Ella es consejera del saber,

			ella me enseñó, sin querer,

			a través de su amor sincero,

			a no conformarme con poco,

			a querer un amor como el suyo.

			Me hicieron creer en la magia, 

			en el amor, el de verdad.

			Agradezco a mis padres quien hoy soy,

			agradezco su paciencia conmigo,

			agradezco que me quieran como soy,

			tan desastre, tan diferente a ellos,

			agradezco que sin querer, crean en mí,

			agradezco la vida que me dieron y la que me dan,

			agradezco su ayuda infinita, en las buenas y en las malas,

			agradezco su amor sin medida a pesar de la distancia.

			Siempre serán mi pilar, mi lema, mi bandera,

			siempre serán mi lucha, mi amor sin fronteras.

			Gracias por tanto sin tener nada.

			Gracias por existir, gracias, gracias, gracias.

			Te quiero mamá.

			Love

			Te quiero papá.

			YA NUNCA

			Después de mil intentos por arreglarlo,

			me he dado cuenta que las heridas, las mentiras,

			todo lo que hay a nuestro alrededor,

			está completamente roto, podrido.

			He llegado a la conclusión de que entre tú y yo

			ya nunca será más, ni bien, ni mal,

			no habrá ese futuro que soñamos.

			Hemos intentado tapar las grietas,

			engañándonos injustamente los dos,

			los dos tontos que un día se miraban

			con menos rabia, menos dolor, menos todo.

			Esos que antes se abrazaban mirándose,

			esos que se besaban sin tocarse,

			pero esos cobardes ya no están, se olvidaron.

			Aquellos que un día fuimos, ya nunca más.

			Acabamos con el amor, la magia, todo.

			Porque es más fácil abandonar el barco

			que quedarse a luchar con miedo.

			Es más fácil pasar de puntillas

			que ponerse un tacón que aprieta.

			Es más fácil dejar todo atrás sin más,

			haciéndonos daño a ti, a mí y al mundo,

			porque este mundo sin nosotros es menos mundo.

			Porque ahora tú eres más triste y yo más lejana,

			porque desde que ya no estás, la vida se me amarga,

			porque vivir puedo sin ti, el problema es que no quiero.

			A veces me empeño en odiarte cuando solo sé amarte.

			Lo sé, no entiendes nada, ni yo, yo tampoco,

			te quiero pero ya nunca, 

			me quieres pero te vas.

			Te amo hasta sin aire pero ya no puedo más.

			Haremos un pacto de vida, de muerte, da igual,

			si algún día nos volvemos a encontrar, intentemos

			ser menos débiles, más valientes, con menos dudas.

			Volvería a estar contigo mil vidas sin aprender

			que ni tú eres lo que necesito, aunque me engañe,

			ni yo soy el amor de tu vida, como hace tiempo me decías.

			Te perdono, sin rencor, sin dolor en el pecho.

			Te perdono para seguir, para ser fuerte, para avanzar.

			Te perdono por lo que te di y lo que no.

			Te perdono por amar sin control, se me fue de las manos quererte.

			Te perdono por besar otras bocas cuando yo estaba tan sola.

			Te perdono por pensar que se puede, sabiendo que no se podía.

			Te quiero, te quise y te querré siempre, pero ya nunca más nosotros.

			SONRÍE

			A veces solo hay que pensar

			que la vida es un juego.

			Tu solo sonríe, si no ganas

			sigue intentándolo, sigue jugando,

			que a la próxima, esa,

			esa es la tuya o a la siguiente.

			Pero no hay que rendirse,

			nunca, nunca dejes de jugar,

			nunca dejes de soñar.

			BILBO

			Quiero recordarte en esta carta

			porque me vino el recuerdo de tu mirada.

			Recordé la primera vez que te tuve en mis manos,

			tan bolita, tan blanquito, tan frágil que daba miedo.

			Recordé, al ver tus fotos, esos ojitos mirándome,

			esos ojitos reflejo de tu amor por mí.

			Siempre te sentí como mi hijo, siendo mascota,

			siempre te cuidé como parte de la familia,

			siempre te quise como sabía que tú hacías.

			Eras la alegría de llegar a casa y encontrarte

			dando saltos para recibirme,

			eras mi mayor aprendiz de tonterías,

			mi fiel compañero y amigo,

			fuiste el amor sincero siendo perro.

			Gracias por llegar a mi vida y llenarla de felicidad,

			gracias por querer a mi hijo como tuyo

			a pesar de robarte un poquito de mi cariño.

			Estés donde estés quiero que sepas que te quise,

			que te quiero y que nunca podré olvidarte.

			A veces te veo en otros perros, te recuerdo y te extraño.

			A veces, todos los días, daría todo por poder despedirme.

			Ahora quiero que entiendas que no pude, no supe, no estaba,

			quiero que escuches mi pena y mi tarea pendiente contigo,

			quiero pedirte perdón por no estar allí cuando sufrías,

			no sabía que te irías tan pronto estando yo tan lejos.

			Espero que puedas perdonarme y quererme como antes.

			Quiero pedirte un favor, que cuando muera, ese día,

			me esperes en esa puerta para ya no separarnos nunca.

			Ahora que mis lágrimas caen más me acuerdo de ti,

			siempre que me veías triste te sentabas a mi lado,

			me mirabas y mi mundo era menos mierda.

			Eras un gran perro, eras único y verdadero.

			A veces parecías un humano metido en un perrito,

			parecías entender mi pena mejor que las personas,

			parecías sanarme solo con tus lametazos o tu compañía.

			Gracias por vivir toda una vida juntos,

			gracias por esos “mamá” perrunos que nos hacían reír sin parar.

			Gracias por esos largos paseos, carreras y partidos.

			Gracias por eso días de playa, con piedras, con risas.

			Gracias por todo lo que diste sin pedir nada.

			Gracias Bilbo por dejar tu recuerdo conmigo,

			porque Flavio y yo te recordamos cada día,

			cada noche, cada verano, invierno y primavera.

			Gracias por enseñarnos a quererte tanto y tan fácil.

			Gracias, gracias y mil millones de gracias.

			CAMINO

			No me lo preguntes, porque no lo sé,

			no sé de donde viene su nombre, da igual.

			Ella es mi amiga, de las de antes, las de verdad.

			Esas que da igual cuánto tiempo pase,

			porque cuando nos juntamos

			es como si no hubiese pasado el tiempo.

			En otra vida debí ser muy buena para tener esta recompensa,

			porque mi amiga, Camino, es un ángel.

			Ese ángel que vino a enseñarme,

			a hacerme ver que a veces la compañía cura,

			a veces las risas, esas que duele la barriga,

			te ayudan a ser más fuerte, te ayudan a seguir.

			Ella me da esperanza para creer

			que la vida te puede cambiar en un mes

			y que la esperanza es lo último que se pierde.

			Recuerdo cuando nos conocimos, años atrás.

			Recuerdo mi poca vergüenza con todo y su pudor.

			Recuerdo su cara roja por mis comentarios,

			que más me motivaba a decírselos.

			Cuántas risas, charlas, confidencias,

			Cuántos años sin separarnos, cuidándonos.

			Cuánta ayuda de su parte, de la mía, de las dos.

			Siempre fuimos muy distintas, pero iguales a su vez,

			tan inseguras, dudando de todo,

			pero teniendo claro lo que no queremos.

			Cuántas tardes de compras, sin comprar nada,

			cuántos cafés y desayunos.

			Mi amiga, Camino, esa que está sin estar,

			esa que da todo por nada, esa que ama de verdad.

			Esa chica fuerte, independiente, trabajadora,

			esa chica distraída, risueña, vergonzosa,

			esa madre cariñosa, maestra y valiente.

			Nunca pensé que habiéndome casado antes,

			ella, de las dos, sea ahora la casada.

			Aun así vivimos aventuras juntas,

			seguimos siendo nosotras, con niños,

			pero nosotras, las amigas,

			esa leonesa que entró en mi vida 

			para no irse ya.

			Gracias amiga por aguantarme,

			por escuchar mis penas y locuras.

			Gracias por esos cafés que curan,

			gracias por estar a pesar de todo,

			gracias por no dejar que te cambien,

			gracias por tu alegría y buen rollo.

			Gracias por quererme a tu manera,

			no quiero más, es suficiente.

			Gracias por transmitir positividad,

			gracias por tus consejos que a veces no sigo,

			gracias por entender mi locura y disfrutarla,

			gracias por esos momentos vividos,

			gracias por los que nos quedan por vivir.

			No dejes nunca de brillar,

			no cambies nunca y no olvides

			que soy tu amiga y estaré aquí siempre.

			Da igual vernos más o menos,

			eso son excusas, a nosotras no nos valen,

			sin vernos, nos queremos,

			al final eso es lo más importante.

			Quiero que sepas que valoro tu amistad,

			ante todo, ante todos, porque siempre,

			siempre me has demostrado que pase lo que pase,

			siempre seremos amigas.

			Gracias por estar a mi lado, te quiero amiga.
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